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CLEOPATRA 


DEL NILO 


LA ÚLTIMA REINA DE EGIPTO 


de belleza y la inteligencia de una 
mujer, si no van acompañadas 
ambas de la bondad, pueden ser excesi- 
vamente peligrosas. Hubo en antiguos 
tiempos muchas y muy bellas mujeres 
que brillaron como estrellas de primera 
magnitud, pero que con sus hechizos 
contribuyeron a menudo a empeorar a 
los hombres en lugar de ennoblecerlos. 
Cleopatra fué, al nacer, heredera del 
trono de Egipto, y llegó el día en que 
ayudó a gobernar la mitad del mundo. 
Era el último vástago de la casa de los 
Ptolomeos. Estos reinaron en Egipto 
durante trescientos años; y Cleopatra 
nació para reinar en la tierra que 
Moisés gobernó como lugarteniente de 
Faraón. Ocurrió su nacimiento sesenta 
y nueve años antes de Jesucristo, y el 
rey, su padre, la adoraba. La joven 
princesa era de una hermosura incom- 
parable, y su inteligencia tan grande que 
quizás superaba a todas las mujeres 
de su edad. Era griega por su sangre, 
griega por su belleza, griega por su 
sabiduría; pero su talento natural era 
una mezcla del claro entendimiento del 
antiguo Oriente, del cual era hija, de la 
refinada Grecia, y de la más moderna 
cultura de Roma, que reinaba entonces 
casi sobre todo el mundo conocido. 
Todo lo que la erudición de los más 
eminentes profesores podía enseñarle, 


lo aprendió Cleopatra; pero no hay 
enseñanza alguna que produzca ta- 
lento, 

Con ella nacieron el ingenio, la gracia 
natural y todos los encantos que no 
pueden describirse, pero que se ven 
claramente en la mujer que los posee. 
Educóse en el centro del saber más 
grande del mundo, y el punto de su 
residencia era Alejandría, capital en- 
tonces del Egipto, fundada por Ale- 
jandro Magno, quien le dió su nombre. 
En tiempo de Cleopatra, era Alejandría 
ciudad de bibliotecas y escuelas; de 
museos y palacios de bellas artes. 
Afluían a este centro hombres proce- 
dentes de todas las partes del mundo. 
En bellas artes, en filosofía y en ciencias 
era Alejandría única en la tierra; no 
había otra con la cual compararla. Sus 
doctores eran los más grandes que el 
mundo había visto. Al caer la grandeza 
de Alejandría, la mitad de la ciencia del 
mundo quedó anulada, y tardamos dos 
mil años más en volver a aprender : 
muchos de los grandes secretos que los 
sabios cirujanos y doctores de Alejandría 
poseían. Su riquísima biblioteca era la 
más famosa que existía, y al quedar des- 
truída por el incendio, la vida intelec- 
tual del mundo sufrió una pérdida que 
no pudo jamás ser reparada. La corte 
del rey era el lugar en que residían el 
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esplendor y la magnificencia. Sus naves 
surcaban el Mediterráneo por todas 
partes; sus caravanas extendíanse por 
todos los caminos del desierto, Éste fué, 
pues, el teatro en cuyo centro creció y 
se educó la hermosa y joven princesa. 

Al presentarse por primera vez en 
público, tenía catorce años. Ya enton- 
ces era famosa por su sabiduría. Según 
se dice, podía expresarse en siete u ocho 
lenguas; sabía música, historia, y com- 
prendía tan bien las ciencias políticas, 
como la filosofía y las bellas artes; era, 
en suma, una joven asombrosa. Con- 
taba tan sólo diez y siete años, cuando 
murió su padre, quien dejó el reino a sus 
dos hijos, ella y su hermano Ptolomeo. 
Demostró en el gobierno una actividad 
incansable, y tenía un carácter mucho 
más enérgico que su hermano, cuya in- 
teligencia era bastante limitada. Ptolo- 
meo hubiera sido quizá mucho mejor 
rey que Cleopatra; pero cualquiera que 
fuese la causa de la disensión que surgió 
entre ambos hermanos, el hecho es que 
él se negó a compartir el trono con ella, 
aunque su padre lo había dejado a 
los dos. Quizás sus consejeros tuvieron 
la principal responsabilidad en lo que 
ocurrió, pues no les gustaba mucho el 
espíritu de audacia con que la reina 
ejercía el gobierno de la nación. 
Pero sea lo que fuese, Cleopatra creyó 
necesario retirarse a Siria. Su orgulloso 
espíritu no se avino a aceptar semejante 
derrota y empezó inmediatamente los 
preparativos para recuperar su reino 
por la fuerza de las armas. 

Roma era la señora del mundo, pero 
Egipto era todavía un reino indepen- 
diente. Al suscitarse la disputa entre 
Cleopatra y su hermano Ptolomeo, tenía 
lugar en Roma otra semejante para 
obtener el gobierno. Julio César había 
estado diez años ausente de Roma; ha- 
bía conquistado la Galia e invadido la 
Bretaña. Con la conquista de la pri- 
mera había sentado la base de la civi- 
lización del mundo en Occidente. Con- 
tentáronse otros romanos con llevar 
sus huestes hacia el Oriente, su donde 
se podían realizar fáciles conquistas. 
Mientras César estaba ausente, Pom- 


peyo, que hacía sus veces en Roma, 
entregóse a sí mismo y el imperio 
en manos de una cohorte de hombres 
corrompidos y malvados; y el poder de 
César, cuyas conquistas habíanle hecho 
alcanzar grandísima popularidad y fama, 
estuvo realmente en peligro. Así es que 
marchó contra Roma con un pequeño 
ejército, que fué aumentándose con 
grandes fuerzas que se le agregaron, y 
derrotó a Pompeyo. 

Huyó éste a Egipto, persiguiéndole 
hasta allí César, quien halló el reino 
dividido, como hemos visto. Deter- 
minó entonces terminar la lucha de 
cualquier modo que fuese, a fin de que 
la guerra y la agitación no se extendie- 
sen por los dominios de Roma. De- 
cidió Cleopatra conquistarle por su 
cuenta, y como temía presentarse en 
persona en el palacio de César, ocultóse 
en un rollo de alfombra, que fué llevado 
a presencia del general romano, y ya 
allí, saltó fuera de la envoltura que 
la ocultaba. Nunca había contemplado 
César en parte alguna una belleza 
semejante, pues Cleopatra, a los diez y 
nueve años, era de una hermosura-ideal, 
dotada de todos los encantos y de to- 
das las gracias que hacen a una mujer 
poderosa. Enamorado César de la her- 
mosa y joven reina, decidió terminar 
las diferencias que se habían suscitado 
por la posesión del trono de Egipto, 
proclamándola única soberana de la 
nación. 

En cuanto a Ptolomeo y sus conse- 
jeros, negáronse de nuevo a entroni- 
zarla; pero César les declaró la guerra, 
y Ptolomeo murió en la batalla. 

Ahora bien, el hombre que le había 
entregado el trono de sus antepasados, 
la amaba y ella le amaba también, y 
cuando se hubo marchado a Roma, 
Cleopatra no tardó en seguirle. Su 
presencia en la capital, como amante de 
César, dió pie a un verdadero escándalo, 


aun siendo, como era, la ciudad más 


inmoral del mundo; pero, a pesar de ello, 
allí permaneció firme, no importándo- 
sele nada mientras César, dominador 
entonces del mundo, continuase amán- 
dola. Pero, como todos sabemos, César 
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murió asesinado, y Cleopatra, privada 
de protector, regresó inmediatamente 
a su patria. 

Al morir César dividióse el imperio 
entre tres hombres. Era el uno Cayo 
Octavio, que fué más tarde el emperador 
Augusto; el segundo Lépido, quien, 
después de cinco años, fué destituido, 
y el tercero Marco Antonio, el cual, 
cuando Cleopatra estaba en Roma, 
quedó prendado de su belleza. Era 
Octavio nieto de la hermana de César 
y había sido adoptado por ésta, y si 
bien contaba sólo veinte años, al morir 
César, demostró tener un clarísimo 
talento, aunque falto de buenos senti- 
mientos. Antonio, sin embargo, que 
había hecho aquel memorable discurso 
sobre la muerte de César, pugnaba por 
ser el único soberano de Roma. Pero no 
había de ser así; y del propio modo que 
César encontró a la hermosa reina del 
Nilo, hallóla también Marco Antonio. Si- 
guió la guerra a la muerte de César, y al 
terminarla Marco Antonio, que estaba 
en Cilicia, en el Asia Menor, envió a bus- 
car a la reina, a quien hacía responsable 
de ciertos hechos perpetrados durante 
ella y que él consideraba perjudiciales 
para Roma. 

En vez de presentarse con aspecto de 
arrepentida, se mostró con aire triun- 
fante. Remontó el río Cidno con gran 
pompa. En este río, Alejandro Magno 
estuvo a pique de perder la vida; y el 
viaje de Cleopatra por él hizo perder a 
Marco Antonio su poder y medio mundo. 
Jamás hombre alguno había presenciado 
ni presenció después un cortejo como 
el de Cleopatra para ir a entrevistarse 
con el gran general romano que iba 
a castigarla por su supuesta falta. 
Remontó el río como una diosa, a bordo 
de una magnífica galera. La parte 
posterior de la nave estaba cubierta de 
oro, las velas eran de púrpura y los 
remos de plata. Los remeros bogaban 
al unísono y con acompañamiento de 
dulcísimas melodías producidas por 
flautas, gaitas y arpas. Estaba Cleopatra 
recostada bajo un dosel bordado de oro 
y ataviada como una diosa, en tanto 
que unos niños de mejillas de rosa, con 


hoyuelos en cada una, dulcemente la 
abanicaban. 

Así que hubo llegado, mandó Marco 
Antonio que fueran a invitarla a cenar 
con él; pero ella se negó a tal preten- 
sión, diciéndole que era él quien debía 
ir a ponerse a sus órdenes. Enton- 
ces Antonio fué a donde se hallaba 
Cleopatra, quedando asombrado de la 
acogida que le hizo y del banquete que 
le ofreció, en medio de una profusión de 
luces y de esplendores, como jamás 
podía soñar hombre alguno. Enamo- 
róse profundamente de ella el romano, 
como antes se había enamorado 
César, y descuidando los asuntos del 
imperio, volvió con ella a Alejandría, 
donde ambos vivieron en medio de las 
mayores extravagancias y del lujo más 
refinado, celebrando festines y fiestas 
como Alejandría nunca imaginara; aun- 
que no pasa de fábula la especie de que 
Cleopatra disolvía perlas en vinagre o 
en vino, 

Juntos cabalgaban, cazaban, pesca- 
ban y pasaban revista a las tropas. 
Cuando Antonio estaba alegre, acrecía 
aún más Cleopatra su alegría; cuando 
estaba triste, regocijábale con chanzas 
y músicas. Por la noche salían juntos, 
disfrazada ella de criada y ataviado él 
con un traje de obrero. Rondaban 
así como dos muchachos atolondra- 
dos, a pesar de ser ella la reina del 
país y él el soberano de medio mundo. 
Junto a ella olvidó Antonio su fortaleza 
y la gran responsabilidad que sobre él 
pesaba. Estaban un día pescando en 
el río, y Antonio no fué afortunado en 
la pesca. « Esto, —pensó—deberá reba- 
jarme a los ojos de Cleopatra ». 

Y mandó a uno de sus esclavos que 
deslizase disimuladamente dentro del 
agua y pusiera en el anzuelo un pescado 
de los que ya había cogido. Cleopatra 
descubrió la superchería, pues los peces 
iban sucediéndose unos a otros. Tenía 
ella demasiado talento para darle a 
comprender que lo había advertido, 
y así hizo como que se sorprendía, 
proclamando su destreza en alta voz, 
para que lo oyera su séquito. Al día 
siguiente llamó a los suyos para que 
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presenciasen las nuevas habilidades de 
Antonio como pescador. La navecilla 
estaba llena de gente al comenzar 
Antonio su tarea. No bien hubo arro- 
jado el anzuelo al agua, Cleopatra 
ordenó a uno de sus buzos que fuera 


CLEOPATRA EN EL NILO 


a enganchar en él un pescado salado. 
Levantó Antonio la caña pretendiendo 
que lo había cogido, pero el engaño fué 
descubierto y todos se echaron a reir a 
carcajadas. 

Por fin, Antonio fué nuevamente 
llamado a Roma, en donde su familia 
había declarado la guerra a Octavio. 
Estuvo ausente de Egipto durante tres 
años, y en este tiempo se casó con 


Octavia, hermana de Octavio, mujer 
noble y de bellas cualidades, que hu- 
biese sido una buena esposa para An- 
tonio. Transcurridos los tres años, a 
causa de la guerra, Antonio tuvo que 
volver a Oriente. Apenas había em- 
prendido el viaje, 
cuando el recuerdo 
¿ de Cleopatra le em- 
bargó el alma. Había 
salido a pelear contra 
los Partos, pero muy 
pronto dejó de gue- 
rrear, fascinado por 
4 la belleza de la reina 
egipcia.  Probable- 
mente que ella 
estaría contentísima 
de poder ejercer su 
poderosa influencia 
sobre él, y con ello 
mantener segura la 
independencia de su 
patria. Sólo se ne- 
cesitaba una palabra 
de Antonio para 
hacer del Egipto una 
miserable provincia 
romana, como lo fué 
pocos años después. 
Acogiólo Cleopatra 
con la mayor alegría. 
Dióle la Fenicia, 
Siria, Cilicia y una 
parte de Judea y 
Arabia. Pero esos 
países no eran real- 
mente suyos para 
transmitirlos a otro, 
sino que pertenecían 
a la nación romana. 

La misma vida de 
antes, llena de ex- 
travagancias y placeres, continuó por 
algún tiempo, exenta de todo deber. 
El lujo y la molicie enseñoreáronse de 
ambos; la conducta de Antonio soli- 
viantó a los romanos, y Octavio resol- 
vió, al fin, reinar solo. Esta decisión 
trajo de nuevo la guerra civil. 

Empezó entonces Antonio sus pre- 
parativos para la lucha, y Cleopatra 
dióle doscientas naves y una cantidad 
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que en nuestra moneda ascenderia a la 
suma de veinte millones de pesos oro. 

Salió Octavio a su encuentro con una 
fuerza mucho más pequeña, pero sus 
soldados hallábanse en mejores con- 
diciones, pues el lujo y la molicie no 
los habían echado a perder. Quería 
Antonio pelear por tierra, como lo 
hubiese hecho, pero py 
Cleopatra, que le acom- 
pañaba, persuadiólea que 
peleara en el mar, Hízolo 
así el romano en Actium, 
frente a las costas de 
Grecia. Fué ésta una de 
las batallas más grandes 
de los antiguos tiempos. 
Antonio había de haberla 
ganado, y, si hubiese 
luchado por una causa 
justa, hubiera salido, sin 
duda, vencedor; pero 
precisamente en los mo- 
mentos en que la suerte 
se le ofrecía más favo- 
rable, huyó súbitamente 
Cleopatra con sus buques 
a Egipto. Tan intensa 
era la pasión que Antonio 
sentía por ella, que él, el 
soldado más valeroso de 
Roma, desertó de su 
escuadra y siguió a la 
reina egipcia. 

Confiaba Antonio 
hallar otras tropas que 
le sirvieran con fidelidad, 
aunque es algo difícil 
comprender cómo podía 
esperar semejante cosa, 
sabiendo que había caído 
por su propia culpa. El destino de 
Cleopatra, con la caída de su amante, 
parecía confirmarse; pero trató de 
hacer las paces con Roma. Hízola saber 
Octavio que el único medio de obtener 
este favor era haciendo asesinar a 
Antonio. No se sabe cuál fué la res- 
puesta a semejante proposición, pero 
era evidente que se acercaba el fin. 
Supo Antonio que ella le había traicio- 
nado con aquellos contra quienes había 
peleado tan sólo por amor suyo. 


CLEOPATRA ECHANDO UNA PERLA EN UN VASO DE VINO 


del Nilo 


Cleopatra, en un momento de deses- 
peración producida por el miedo, fué a 
refugiarse en una gran tumba que 
había hecho preparar para ella misma, 
e hizo que se extendiera el rumor de su 
muerte. Al oirlo Antonio afligióse en 
extremo. Tenía entre su servidumbre 
un criado, llamado Eros, que entró a 
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servirle con la condición de que debía 
matarle si él se lo suplicase algún 
día. Llamó, pues, Antonio a Eros para 
que cumpliese con su promesa. Éste 
desenvainó la espada e hizo ademán de 
matar a su amo; pero volviéndose 
rápidamente, hundióla en su pecho y 
murió. 

—Esto que acabas de hacer, Eros, es 
muy grande, —dijo Antonio. Tu cora- 
zón no pudo consentir que dieras 
muerte a tu amo, pero le has en- 
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señado con tu ejemplo lo que deb 
hacer. 

Y apoyado contra la punta de su 
espada, se traspaso con ella. No murió 
en el acto, y en vista de.ello suplicó 
encarecidamente a los que le rodeaban 
que le quitasen la vida; pero todos 
huyeron. Llegó en aquel momento un 
esclavo de Cleopatra diciendo que era 
ésta quien le enviaba. 

Al saber Antonio que Cleopatra no 
había muerto, el ánimo volvió a enseño- 
rearse de su espíritu y se hizo llevar, 
agonizante, a la tumba en la cual la 
reina se había escondido. 

Cleopatra obtuvo permiso para sepul- 
tarle con todo el esplendor debido a su 
alto rango, y luego, sabiendo que 
Octavio quería llevársela a Roma para 
honrar más su entrada triunfal en la 


ciudad, pidióle permiso para ir por 
última vez a la tumba. En ella, des- 
pidióse de los muertos de una manera 
conmovedora; púsose después sus más 
hermosos atavíos y pidió la cena, 

Cuando los oficiales de César vol- 
vieron, hallaron a Cleopatra sin vida 
y tendida en un lecho de oro. Una 
de las dos esclavas que la asistián 
estaba ya muerta. Y la otra, que 
colocaba una corona en la cabeza de 
su ama, murió después. Dícese tam- 
bién que murió de la picadura de un 
áspid que estaba escondido entre las 
frutas de un cesto. Enterróla Octavio 
en la tumba, al lado de Antonio, con 
toda la pompa debida a la última 
reina de Egipto. Murió en el año 30 
antes de Jesucristo, a los treinta y 
nueve de edad, 
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